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RESUMEN 

El objetivo general de este estudio es conocer las condiciones que determinan el 
éxito del cambio de un sistema de contabilidad de gestión en las pequeñas y 
medianas empresas. El éxito del cambio se va a medir a través de la distancia  
que potencialmente existe entre las expectativas de los sujetos frente a las nuevas 
técnicas de gestión implantadas y las realidades. Se acoge  una perspectiva 
constructivista de la realidad contable de la PYME, en un entorno de interacción 
social de construcción de la realidad, en el que también se va a valorar la 
influencia de factores objetivos. 
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1. INTRODUCCIÓN 

Las necesidades empresariales actuales demandan una mayor capacidad 
de respuesta a través de la aplicación de nuevas técnicas de gestión. El entorno 
empresarial está marcado por la incertidumbre y el riesgo, caracterizado por la 
internacionalización de los mercados, la disminución de barreras comerciales, el 
acceso a la información y los avances tecnológicos, que han supuesto cambios 
importantes dentro de las empresas. Las técnicas y sistemas contables de gestión 
(SCG) cobran más importancia debido a su potencialidad de generar la 
información deseada, especialmente en las empresas pequeñas y medianas 
(PYME) que, en general, se encuentran en un proceso de creciente formalización 
de la planificación y el control de sus operaciones. 

Las PYME tienen hoy en día un importante papel en el desarrollo 
económico. Son las empresas con mayor participación en el tejido empresarial 
español con un 99,87%. Es el estrato que más crece en número de empresas y 
que más trabajadores emplea. Además, poseen características que justifican una 
identidad propia de investigación, como son la estructura organizativa, la 
flexibilidad y menor burocracia en la gestión, su mayor facilidad para cambiar y 
adaptarse con rapidez, y un entorno organizativo con relaciones humanas más 
cercanas, tal y como se puede observar en los recientes estudios de Cassia et al. 
(2005); Davila (2005); Davila y Foster (2005); Granlund y Taipaleenmaki 
(2005); Löfsten y Lindelöf (2005), y Maes et al. (2005), entre otros. 

Desde el punto de vista de la investigación, una de las principales líneas 
en la Contabilidad de Gestión en la actualidad es el Management Accounting 
Change Research, es decir, la investigación centrada en la problemática que 
genera un cambio contable en las organizaciones (Burns y Vaivio, 2001). 
Numerosos estudios (Burns y Scapens, 2000; Burns, 2000; Granlund, 2001) que 
analizan esta línea demuestran que el cambio de un SCG en una empresa en 
ocasiones genera resultados no deseados. Los problemas tienen su origen en la 
mayoría de las ocasiones en el propio proceso de cambio. 

El objetivo general de este estudio es conocer las condiciones que 
determinan el éxito del cambio de un sistema de contabilidad de gestión (SCG) 
en las PYME. Para ello, el estudio propone buscar respuestas en el análisis del 
proceso de cambio en sí mismo, es decir, el estudio se va a centrar en explicar 
por qué y cómo los SCG de una PYME son lo que son a través del tiempo. El 
éxito del cambio de un SCG se va a medir a través de la distancia (GAP) que 
potencialmente existe entre las expectativas (qué se espera) de los sujetos frente 
a las nuevas técnicas de gestión implantadas y las realidades (qué son).  

Esperamos contribuir con la investigación aportando conocimiento 
sobre cómo y por qué se generan los cambios contables de gestión en las 
PYMEs, analizando la influencia de las peculiaridades de un determinado 
contexto organizativo. De este modo se espera ampliar los hallazgos de los 
investigadores en esta área de estudio. Dado que en este campo de investigación 
la perspectiva funcionalista ha sido la principal corriente, consideramos que 
nuestra posición teórica en este tema de análisis es otra contribución importante 
de este trabajo (Grant y Perren, 2002). Tomando como referencia las ideas del 



trabajo de Perren y Ram (2004), nuestra posición teórica adopta una perspectiva 
constructivista de la realidad contable de la PYME, en un entorno de interacción 
social de construcción de la realidad (Berger y Luckmann, 1967), en el que 
también se va a valorar la influencia de factores de la realidad objetiva como son: 
competencia, salud empresarial, influencia de modelos externos, relaciones 
profesionales, modas o nivel de formación, entre otros. Siendo ésta posición de 
los investigadores una de las principales contribuciones que este estudio va a 
realizar a la literatura de Contabilidad de Gestión centrada en las PYME. 

Para la consecución de nuestro objetivo, hemos estructurado el trabajo 
de la siguiente forma. En primer lugar, presentamos el marco teórico que ha 
servido de base para el desarrollo de las cuestiones y proposiciones de la 
investigación. A continuación, presentamos la metodología y el diseño del 
estudio. Posteriormente, presentamos la descripción del caso y el análisis de las 
variables de estudio y las proposiciones. Por último, presentamos algunas 
consideraciones finales. 

2. MARCO TEÓRICO 

Este estudio se ha enfocado desde una perspectiva constructivista, a 
pesar de que, tal y como hemos verificado, en las revistas de mayor prestigio y 
en los últimos diez años, un 68,42% de los trabajos centrados en el análisis de la 
Contabilidad de Gestión de las PYME se han enfocado bajo una perspectiva 
objetiva – funcionalista. 

La PYME como organización en sí, se va a tomar como unidad de 
análisis, entendiéndola como un colectivo de individuos en una misma 
circunstancia (la empresa) que tienen distintas percepciones del mundo, y cuya 
interacción construye su realidad social. 

Asimismo, definimos un cambio en un SCG cómo cualquier 
modificación que la empresa realice en una o varias de las siguientes 
dimensiones: 1. Tipo de Técnicas de Cálculo y Gestión de Costes, Presupuestos, 
Indicadores de Rendimiento – Performance, etc.; 2. Grado de involucración de la 
información contable en la gestión de la organización y; 3. Tipo de uso de la 
información contable, que para Simons (1995) son: uso interactivo y uso 
diagnóstico. 

Los enfoques teóricos que hemos utilizado en el desarrollo de este 
trabajo son dos: la Teoría Institucional (TI) y la Teoría de la Construcción Social 
(TCS). La TI ha sido útil desde sus tres vertientes: desde los postulados del 
Antiguo Institucionalismo Económico (OIE, Old Institutional Economics), 
hemos estudiado como las técnicas y sistemas contables de gestión asientan en 
una organización un conjunto estable de reglas y rutinas (Hussain et al. 1998;  
Burns, 2000; Burns y Scapens, 2000; Perren y Grant, 2000; Granlund, 2001; y 
Johansson y Baldvinsdottir, 2003).  

Desde el Nuevo Institucionalismo Económico (NIE, New Institutional 
Economics), hemos abordado el estudio de los motivos de cambio contable, 
desde una perspectiva de naturaleza económica (Chenhall, 2003; Waweru et al., 
2004; Malina y Selto, 2004; Davila, 2005; Davila y Foster, 2005; Löfsten y 
Lindelöf, 2005) 



Por último, desde el Nuevo Institucionalismo Sociológico (NIS, New 
Institutional Sociology), hemos analizado los motivos de cambio contable desde 
una perspectiva social. A través de la teoría del NIS se ha estudiado la influencia 
de las relaciones institucionales extra-organizativas (políticas, económicas y/o 
sociales) en el cambio contable, destacando la cuestión de la legitimación en la 
empresa (Covaleski et al., 1993; Amat et al., 1994; Araújo, 2003) 

Por otro lado la Teoría de la Construcción Social (TCS) también la 
hemos incluido en el análisis del proceso de cambio de un SCG en una PYME, 
porque además de reforzar todas las relaciones que son estudiadas desde la OIE 
(recordemos que la TCS fue la base de la Teoría Institucional en sus dos 
vertientes: OIE y NIS), la TCS trabaja otros conceptos que bajo nuestro punto de 
vista son claves para la comprensión del fenómeno contable. Efectivamente, la 
aplicación de la TCS ha permitido incluir además la influencia que desde el 
entorno organizativo externo tienen las macro-propuestas contables. Las macro-
propuestas son los SCG convencionales que proporcionan una imagen 
determinada de racionalidad y eficiencia en las organizaciones que las utilizan 
(Perren y Grant, 2000; Roper, 1998; Marriot y Marriot, 2000; Davila y Foster,  
2005; Löfsten y Lindelöf, 2005 y Maes et al. ,2005). 

Finalmente, abordamos el análisis de nuestra cuestión básica, el nivel de 
éxito del cambio realizado por una PYME en sus SCG. El éxito de un cambio 
contable, debe ser analizado observando en primer lugar las expectativas que los 
agentes involucrados en el cambio tenían respecto al SCG implantado. 
Consideramos que estos agentes, tienen unas expectativas iniciales, formadas a 
partir de las necesidades de información y gestión que la empresa y cada uno de 
los sujetos involucrados puedan tener, y/o a partir del efecto que se espera, en la 
eficiencia / productividad / rentabilidad / competitividad / imagen / legitimación, 
con la utilización del nuevo sistema. 

Por todo ello, entendemos, que el sistema será más exitoso, si las 
expectativas iniciales de los agentes coinciden con el funcionamiento real del 
sistema en la empresa. Y viceversa, hablaremos de menos éxito si existen 
diferencias entre lo que los agentes esperaban del sistema y lo que realmente 
perciben que éste ofrece a la organización. Medimos por tanto el éxito de un 
cambio contable, cómo la distancia (GAP) que existe entre las expectativas de 
los agentes frente a las potencialidades del sistema (¿qué hacen?) y la realidades 
que los agentes perciben respecto a su funcionamiento (¿qué son?). 

A continuación, presentamos las proposiciones desarrolladas con base 
en los análisis de los estudios antecedentes desde la óptica de la Teoría 
Institucional y la Teoría de la Construcción Social:  

Proposición 1: Los motivos que llevan a la PYME a cambiar su SCG 
pueden estar vinculados con: motivos de legitimación, motivos de competitividad 
o motivos de salud empresarial. 

Proposición 2: El grado de institucionalización de un SCG en la PYME 
está relacionado positivamente con su grado de interiorización. 

Proposición 3: El grado de institucionalización de un SCG en la PYME 
está relacionado positivamente con el nivel de conocimientos, habilidades y 
recursos de los agentes involucrados en su funcionamiento. 

Proposición 4: El grado de éxito de un SCG en la PYME está 



relacionado positivamente con su grado de institucionalización. 

3. METODOLOGÍA 

El método elegido es el estudio de caso (EDC), por su capacidad de 
explicar las causas del cambio y cómo se ha desarrollado en un determinado 
contexto organizativo (Araújo, 2003). Tal y como Barrachina et al. (2004) 
señalan, el EDC proporciona a los investigadores comprender el modo en que los 
SCG son utilizados en el día a día de una organización. La adecuación y utilidad 
del método es demostrada en la mayoría de los trabajos empíricos que abordan el 
estudio del cambio contable (Covaleski y Dirsmith, 1988; Covaleski et al., 1993; 
Burns, 2000; Granlund, 2001). 

El estudio empírico se ha desarrollado en una PYME (Recomendación 
de la Comisión Europea, de 6 de mayo de 2003) del sector industrial de la 
Comunidad Valenciana, denominada CESA. La actividad principal de la 
empresa es la producción, transformación y comercialización de carnes y sus 
derivados. La empresa lleva 40 años en el mercado dónde ha procurado estar 
tecnológicamente al día atendiendo a los requerimientos de los clientes y 
diferenciándose de los competidores. En los últimos años ha experimentado una 
gran cantidad de cambios en los sistemas de gestión de la empresa, adoptando 
nuevas prácticas contables. En este contexto es dónde centramos nuestra unidad 
de análisis, y dónde vamos a estudiar las cuestiones planteadas en este trabajo. 

Tal y como expone Yin (1994), en un EDC es necesario establecer la 
secuencia lógica que conecta los datos obtenidos en la investigación con las 
cuestiones iniciales del estudio y con sus conclusiones. Según el esquema 
propuesto por este autor, en el Cuadro 1 se recogen los siguientes componentes: 
las cuestiones a estudiar, las proposiciones realizadas por el investigador, la 
unidad de análisis, la lógica que une los datos con las proposiciones y el criterio 
para interpretar los resultados.  

 
Componentes del diseño Contenido 

C1. ¿Qué motivos llevan a la PYME a cambiar sus SCG? 
C2. ¿Cómo se desarrolla el proceso de cambio de los SCG 
en las PYME? 1. Cuestiones a estudiar 

C3. ¿Qué grado de éxito tienen los SCG en la PYME? 
P1. Los motivos que llevan a las PYME a cambiar su SCG 
pueden estar vinculados con: motivos de legitimación, 
motivos de competitividad o motivos de salud empresarial 
(C1). 
P2. El grado de institucionalización de un SCG en la 
PYME está relacionado positivamente con su grado de 
interiorización (C2). 
P3. El grado de institucionalización de un SCG en la 
PYME está relacionado positivamente con el nivel de 
conocimientos, habilidades y recursos de los agentes 
involucrados en su funcionamiento (C2). 

2. Las proposiciones realizadas 
 
P1: Exploratoria 
P2-P4: Explicativas 

P4. El grado de éxito de un SCG en la PYME está 
relacionado positivamente con su grado de 
institucionalización (C3). 

3. La unidad de análisis El éxito de los SCG en la PYME: proceso de 
institucionalización 

4. La lógica que une los datos con 
las proposiciones 

Interpretación de las relaciones o tendencias entre las 
variables implicadas en las proposiciones del estudio. 



5. El criterio para interpretar los 
resultados Comparación entre el caso analizado y la teoría existente. 

Cuadro 1: Componentes del diseño de la investigación. Adaptación de Yin 
(1994). 

Los entrevistados mostraron un gran interés por el estudio, siendo 
abiertos y francos. La grabación en audio fue utilizada con el objetivo de 
disponer de toda la información facilitada por el entrevistado, siempre bajo su 
consentimiento, así como la realización de anotaciones in situ que 
considerábamos de interés para la investigación.  

La entrevista se planteó con cuestiones abiertas, pero apoyándonos en 
una guía de posibles aspectos a los que en cada cuestión nos interesaba que el 
entrevistado condujera su respuesta. Esto también permitió posteriormente una 
mayor facilidad en la comparación de datos y que el investigador y el 
entrevistado no desviaran su atención de forma equivocada. El método de la 
entrevista nos permitió acomodar a lo largo de la misma, las cuestiones en 
función de las respuestas que se iban obteniendo, y en función de las reacciones 
que se iban observando. En el Cuadro 2 presentamos un resumen de la 
cronología de las entrevistas. 

 

 
Fecha Cargo Perfil Instrumento 

19/07/2006 
 

Director de 
Administración y 
Finanzas 

2. Personas de la organización 
que han liderado el proceso de 
cambio del nuevo SCG 

Entrevista 
semiestructurada y 
cuestionario   
(Anexo A y B) 

 
02/08/2006 

Director de 
División de Carnes 
Frescas 

1. Personas de la organización 
que han participado 
activamente en la decisión de 
implantar el nuevo SCG 

Entrevista 
semiestructurada y 
cuestionario  
(Anexo A y B) 

16/08/2006 Director de 
Administración y 
Finanzas 

2. Personas de la organización 
que han liderado el proceso de 
cambio del nuevo SCG 

Entrevista 
semiestructurada y 
cuestionario   
(Anexo A y B) 

Cuadro 2: Cronología de las entrevistas. 

4. ANÁLISIS DE LAS VARIABLES Y PROPOSICIONES DEL ESTUDIO 

A continuación vamos a presentar la descripción del caso y el análisis 
de las variables y proposiciones del estudio del caso CESA. En primer lugar se 
analizan los motivos que han llevado a CESA a cambiar su SCG (por qué). En 
segundo lugar, el proceso de cambio del SCG (cómo), y por último se analiza el 
grado de éxito que tuvo el cambio del SCG.  

4.1. Descripción del Caso 

CESA es típicamente una PYME, con gestión centralizada y capital 
aportado por los propietarios, pocos niveles jerárquicos y un nivel progresivo de 
formalización de los sistemas de gestión. Por su facturación, alrededor de 50 
millones de euros anuales y un número de trabajadores próximo a 250, la 
podemos clasificar como una empresa mediana. 

El Comité de Dirección es el órgano de máxima decisión de la empresa 



y está compuesto por el Director General, los directores de las divisiones de 
Carnes Frescas, Productos Elaborados, Tiendas y Servicios Comunes. La 
división de Servicios Comunes presta servicios a las demás divisiones, y por 
tanto no es una división de negocios. Esta última está gestionada por el Director 
de Administración y Finanzas y concentra los servicios de recursos humanos, 
mantenimiento, logística, informática, administración, compras de materiales 
auxiliares, finanzas y contabilidad, entre otros. En la gestión de la empresa, cada 
división es responsable de la toma de decisiones en su nivel, con su equipo y sus 
colaboradores, en reuniones semanales. Las decisiones estratégicas y la 
definición de los objetivos generales se realizan en las reuniones mensuales del 
Comité de Dirección. 

Tal y como se resume en el Cuadro 3, el entorno general que ha vivido 
CESA y que explica y envuelve el cambio del SCG analizado, empezó en el año 
2000, cuando CESA inició un proceso de planificación estratégica.  

En el año 2003 fue cuando el Comité de Dirección de CESA tomó la 
decisión de implantar un nuevo sistema de gestión. El modelo de negocio ya era 
distinto, con menos ventas de carnes frescas y más de productos elaborados. Si 
bien, se había logrado una sucesión de ajustes en los costes y en la gestión, la 
información financiera no llegaba a tiempo. CESA no tenía más que una 
intuición de que su estrategia iba bien. Pero los sistemas de costes, cobro, pagos, 
comercialización, facturación, producción y distribución, no disponían de datos 
actuales y relevantes para la toma de decisiones.  

 
Año Problemas Acciones 
2000  Cuenta de resultados que presentaba elevadas 

pérdidas con su principal producto 
 Clientes que no eran rentables 
 Proveedores que no aseguraban la calidad de 

los materiales o exigían plazos cortos de pago.  
 Desequilibrio en el flujo de caja 
 Descoordinación entre la gestión comercial y 

la financiera 
 Problemas en los sistemas de planificación y 

control 
 Elevados niveles de existencias 
 Altos costes de mano de obra 

 Diversificación de producto 
 Reducción y eliminación de clientes no 

rentables 
 Reciclaje de proveedores que no 

encajaban en la nueva política 
 Amplio programa de ajustes en la 

gestión 
 Reducción de los costes 
 Equilibrio en el flujo de caja  
 Externalización de las actividades no 

claves 

2003  Escasa información financiera  Implantar un nuevo sistema de gestión 
(que incluye un nuevo SCG) 

2006  Disminución de las ventas y la rentabilidad  Diversificación de los canales de 
distribución: tiendas y hostelería 

Cuadro 3: Entorno general de CESA 

De este modo y en el mismo año, bajo la coordinación del nuevo 
Director de Administración y Finanzas (AF), se optó por la sustitución de los 
sistemas de la empresa por el sistema SAP® , entre una veintena de sistemas 
analizados. Si bien el SAP® no es exclusivamente un SCG, sino un sistema de 
gestión integrado (ERP), incluye el uso de técnicas de contabilidad de gestión, 
como el análisis de rentabilidad por clientes y productos, los presupuestos y el 
control y gestión de los costes, entre otros. 

Por último, en el año 2006, CESA ha desarrollado dentro de su proceso 



de remodelación de empresa nuevas ramas de negocio: negocios vinculados con 
la rama de hostelería y la venta directa al público a través de supermercados 
especializados de carnes frescas de calidad (aves, porcino, vacuno, cordero, etc.) 
charcutería, y complementos, como vinos valencianos, panes especiales, etc. 
Según los propietarios, el concepto es novedoso en toda Europa y se trata 
además de los supermercados de carne más grandes del continente. La 
declaración del Director DCF es esclarecedora en este respecto:  

“No somos una empresa que se va a dedicar exclusivamente al mercado 
industrial, sino una empresa que va a vender sus productos en sus propias 
tiendas”. 

Las consecuencias económicas – financieras de este proceso de cambio, 
ocurrido entre los años 2003 y 2006, se reflejaron en una disminución del 
volumen de negocios en un 30%, pero en un aumento de los beneficios de un 
121%. Es decir, los beneficios han aumentado debido a los ajustes de costes 
realizados y la mejora en los márgenes de rentabilidad en las ventas, a pesar de la 
reducción de la facturación total. 

4.2. Motivos de Cambio 

En el estudio empírico realizado, hemos verificado los motivos que han 
llevado a CESA a introducir un ERP, o sistemas de planificación de recursos 
para la gestión global en la empresa, y en consecuencia la introducción de una 
serie de cambios en sus SCG. Recordemos que el proceso de cambio de los SCG 
comenzó en el año 2003.  

Así se manifiesta el Director DCF sobre como se planteó la decisión de 
cambiar el sistema: “Igual que muchas empresas de este y otros sectores, se 
planteó la decisión de adquirir un nuevo sistema a raíz de las adaptaciones 
necesarias por el cambio de milenio, así como la introducción del euro y la 
aparición de los ERP,..., nos preguntábamos ¿que opción tomamos, la de 
adquirir un ERP estándar o la de seguir con el desarrollo propio a través de 
nuestro equipo de programadores?” 

En primer lugar, consideramos la salud empresarial (v1.1) como la 
búsqueda de una mejora en la rentabilidad de la empresa. CESA buscaba un 
nuevo sistema de gestión que pudiera aportar más información sobre su 
actividad, relacionada con los costes y el impacto de éstos en los beneficios 
empresariales, más adaptada a los objetivos de la organización, en línea con 
Gosselin (1997).  

Para el Director de Administración y Finanzas (AF): “La empresa 
deseaba tener en manos información actual, que le pudiera ayudar a la hora de 
tomar decisiones.”  

Del mismo modo, el Director DCF declaraba: “La empresa 
desarrollaba sus propios sistemas de información que en un principio 
solucionaba alguna información de coste por escandallo, pero no había más 
información, ni existía hasta entonces cuenta de explotación por divisiones. Se 
obtenía simplemente un resultado global de la empresa y unos escandallos 
orientativos en cuanto a los precios de venta y los costes de compra, y…, es por 
aquí por donde iban los tiros… Hacía falta más información, pero cada 



desarrollo que se pedía a nuestros propios programadores, suponía un cuello de 
botella que terminaba siendo un obstáculo importante” 

Las evidencias empíricas de CESA están en línea con los encuentros 
obtenidos por Amat et al. (1994), Burns (2000) y Reid y Smith (2000), el modelo 
de negocio ya no era rentable, las cuentas reportaban pérdidas y los sistemas de 
información no respondían a las necesidades de gestión. 

Ante esta situación CESA inició un proceso de remodelación estratégica 
en la que proyectó un nuevo modelo de negocio, desde una empresa volcada a la 
industria hacia una empresa volcada a la comercialización. Esto llevó 
consecuentemente a: una diversificación de los productos, un proceso de ajuste 
de los costes, cambios en la gestión de los procesos de comercialización, 
facturación, y distribución, y a buscar un sistema de gestión que satisficiera sus 
nuevas necesidades informativas, en línea con Gosselin (1997), Davila (2000) y 
Chenhall (2003).  

Las evidencias del caso CESA, muestran que otro inductor relevante a 
la hora de explicar porqué se implantó un nuevo SCG fue la búsqueda de una 
mejora en su nivel de competitividad (v1.2) dentro del sector en el que compite, 
en línea con los estudios de Amat et al. (1994) y Laitinen (2001). Como 
indicador de la intensidad competitiva del sector, se observa la diversificación 
que CESA realizó en sus productos como una estrategia para obtener mayores 
márgenes en las ventas, la externalización de la mano de obra para abaratar sus 
costes de producción, así como la búsqueda de nuevos canales de distribución 
con los que aumentar sus márgenes de venta.  

Las palabras del Director DCF son esclarecedoras: “En un mercado 
difícil como es este de la carne, hemos ido remontando las dificultades, y de 
hecho hoy hemos cambiado la orientación del negocio otra vez. Estamos 
reduciendo el porcentaje de mercado industrial, y otra vez, estamos abriendo 
tiendas para vender a los consumidores,…pero con otra fórmula, porque los 
tiempos han cambiado.” 

Todos estos procesos de cambio y adaptación a los nuevos entornos 
competitivos, llevó a aumentar la profesionalización de la gestión en CESA (tal y 
como fue observado en Davila, 2005). Efectivamente, en el año 2003, CESA 
contrató un profesional con experiencia en finanzas y sistemas de gestión con el 
objetivo de aportar conocimiento y experiencia a la organización. Todo esto 
culminó en el proceso de implantación del nuevo sistema ERP. 

Por último, en cuanto a los motivos de legitimación (v1.3) en la 
adopción del nuevo sistema de gestión, no encontramos en CESA, evidencias 
empíricas que permitan contrastar esta variable. Tal y como afirma el Director 
DCF: “La decisión fue basada en criterios internos, con base en las necesidades 
internas de la empresa y en aquello el tipo de información que el sistema 
pudiera proporcionar. No ha habido influencia de grupos de interés, agentes 
externos, acreedores, a la hora de implantar el nuevo sistema” 

Por tanto, las evidencias empíricas en CESA llevan a confirmar 
parcialmente la proposición 1. 

 



4.2. Proceso de Cambio 

Apoyándonos en la perspectiva de análisis que ofrece la Teoría 
Institucional (TI) y la Teoría de la Construcción Social (TCS), hemos analizado 
el proceso de cambio del SCG en CESA, así cómo las características de este 
proceso afectaron a su grado de éxito. 

La involucración del SCG en las rutinas de una empresa dependerá del 
tipo de uso (Simons, 1995) que se haga del mismo. Según Simons (1995), 
existen dos tipos de uso: interactivo y diagnóstico. La involucración del SCG en 
las rutinas, será más significativa cuando el uso sea interactivo. Por otro lado, 
será menos significativa si su uso es diagnóstico. Es importante resaltar que las 
proposiciones planteadas en torno al proceso de cambio, serán más significativas 
cuanto más interactivo sea el uso que la empresa haga del sistema. 

Por ello, en primer lugar hemos procedido, a evaluar el tipo de uso del 
nuevo SCG en CESA. Para ello se utilizó un cuestionario con 6 cuestiones. La 
valoración de las 5 primeras cuestiones sobre el tipo de uso de la información 
generada por el sistema de gestión, fue construida a través de una escala Likert 
del 1 al 5. El grado máximo significa un uso interactivo, es decir, un alto grado 
de involucración del SCG en las rutinas de la organización. Por el contrario, el 
grado mínimo significa un uso diagnóstico, es decir cuando el SCG se utiliza 
solamente como herramienta de control económico - financiero. Al final del 
cuestionario, la cuestión 6 ha tenido un papel de control sobre las cuestiones 
anteriores. Si la respuesta es “no”, el uso es interactivo y si la respuesta es “sí” el 
uso es diagnóstico. 

El Director DCF es un usuario que emplea el ERP para obtener 
información necesaria en la gestión de su propia unidad de negocio (división de 
carnes frescas). Al analizar las respuestas de su cuestionario, obtenemos una 
puntuación promedio de 3,8. Esta valoración permite valorar que su perfil está 
muy próximo al uso interactivo del SCG. En armonía con las cuestiones 
anteriores, la respuesta a la cuestión 6 confirma el tipo de uso interactivo. 

El Director AF es un usuario que emplea el ERP para obtener 
información necesaria en la gestión de su división (administración y finanzas), 
además de información para llevar a cabo el control financiero de CESA. El 
análisis de las respuestas de su cuestionario revela un promedio de 4,2, algo 
mayor que la obtenida por el Director DCF. Igualmente, esta valoración lleva a 
considerar que su perfil obtiene una graduación muy próxima al uso interactivo 
del SCG.  

Las evidencias empíricas de CESA están en línea con las predicciones 
de la literatura en esta área (Moores y Yuen, 2001). El aumento de la 
complejidad en la gestión de una PYME debería implicar una mejora en los 
SCG, potenciando SCG modernos y un uso interactivo de estos, como hemos 
observado en el caso estudiado, en contra, sin embargo de las evidencias 
presentadas por Greenhalgh (2000), Laitinen (2001), Howorth y Westhead 
(2003), Granlund y Taipaleenmaki (2005).  

En cuanto al grado de interiorización (v2), es decir, el nivel de 
aceptación del cambio contable por los agentes involucrados en el 
funcionamiento del SCG, en las etapas de interpretación y reproducción, según el 



modelo de Burns y Scapens (2000), el caso empírico estudiado ha presentado un 
alto grado de interiorización del cambio en los SCG efectuados en CESA.  

Tal y como se observó en los casos analizados en Hussain et al. (1998), 
Burns (2000) y Johansson y Baldvinsdottir (2003), la aceptación del cambio 
contable en CESA se explica a partir de las evidencias observadas a cerca de: el 
proceso de planificación del cambio, el nivel de confianza en el líder del proceso 
y la implicación de las personas.  

La planificación del cambio comenzó cuando en el año 2003, dada la 
situación de la empresa, se tomó la decisión de implantar un sistema de gestión 
que pudiera abarcar la gestión del área de comercialización, distribución y 
logística, y el área financiera. Un sistema integrado, que incluyera los sistemas 
operativos, los contables y los de gestión de clientes. 

En la implantación del nuevo sistema se crearon equipos de trabajo 
liderados cada uno por un usuario – clave, y estos, a su vez, coordinados por el 
Director AF. En una primera etapa, los usuarios - claves de cada área de gestión 
fueron instruidos y capacitados en el ERP con la ayuda de una empresa de 
consultoría. En una segunda etapa ellos eran los responsables de capacitar y 
entrenar a su grupo u equipo de usuarios. En todo este proceso, fueron necesarias 
muchas horas de trabajo, con jornadas de hasta 14/16 horas al día. 

La confianza depositada en el líder de proceso, ejercida por el Director 
AF, se ha observado a través de su credibilidad y por la influencia que ejerció en 
el comportamiento de los demás individuos. Esta influencia hizo que los agentes 
involucrados en el proceso alineasen sus propias acciones con las acciones del 
líder e intereses de la empresa, creyendo en el cambio y convirtiéndolo en una 
persona clave para conseguir la interiorización de los nuevos SCG implantados. 

La implicación de las personas fue otro factor clave, tal y como se 
puede observar en la declaración del Director DCF al respecto: “En general, la 
gente ha colaborado bastante, y seguro que ha supuesto un esfuerzo para ellos 
el cambiar de un sistema a otro,…, seguro, porque fue un cambio muy incómodo 
para todo el mundo. En mi opinión, ha habido ganas de colaborar, lo que 
explica que no hayamos tenido muchos problemas.” 

Sin embargo, la buena planificación no eliminó del todo las dificultades 
del cambio de un sistema de información a otro. A este respecto, así se 
manifiesta el Director DCF: “Cambiar de un sistema, donde tú mismo con una 
hoja en blanco decías quiero este dato y este otro, e ibas al departamento de 
informática y te lo daban exactamente como tú lo querías, a otro programa en el 
que a lo mejor no te lo da exacto, a pesar de que puede elaborar mucha 
información, sí que es en general una barrera algo difícil de superar.” 

En cuanto al Nivel de Conocimientos, Habilidades y Recursos (v3), el 
caso de CESA ha presentado evidencias empíricas inequívocas de estas tres 
variables del modelo de Perren y Grant (2000), tal y como se observó en los 
casos analizados en Roper (1998), Marriot y Marriot (2000), Davila y Foster 
(2005), Löfsten y Lindelöf (2005), Maes et al. (2005). En primer lugar, se 
observó un alto nivel de conocimientos previos utilizados por los agentes 
involucrados en el funcionamiento del SCG (v3.1), a través de la contratación 
del Director AF con el objetivo, entre otros, de liderar el proceso de cambio. Su 



cualificación personal, conocimiento del sector cárnico, conocimientos en temas 
de organización y sistemas informáticos y experiencia en firmas de consultoría 
fue un factor clave a la hora de explicar el éxito del cambio.  

En segundo lugar, se observó un alto nivel en las habilidades de 
expertos utilizados por los agentes involucrados en el funcionamiento del SCG 
(v3.2), a través de la participación en el proceso de cambio de una firma de 
consultoría especializada. Y por último, se observó un alto nivel de recursos 
materiales e informáticos utilizados por los agentes involucrados en el 
funcionamiento del SCG (v3.3). La empresa CESA proporcionó los recursos 
necesarios para la instalación de redes de ordenadores, equipamientos y 
programas informáticos. 

En cuanto al grado de institucionalización de las normas y reglas 
contables en las rutinas organizativas (v4), la implantación del ERP en CESA ha 
desencadenado importantes cambios en las rutinas organizativas. Como se ha 
manifestado el Director DCF, pasar de un sistema donde te daban la información 
como se pedía, a otro dónde uno mismo debe obtener del mismo lo que quiere, 
supone superar dificultades y desarrollar nuevas habilidades. También supone 
cambios en los roles de cada uno, pues ya no hay un departamento responsable 
que alimente y genere la información que cada usuario pueda necesitar, sino el 
propio usuario es el que se debe hacer cargo de la tarea. 

Con base en las evidencias empíricas observadas, podemos decir que 
hubo un alto grado de institucionalización del nuevo SCG en CESA. De acuerdo 
con el Director DCF, actualmente las personas están acostumbradas a utilizar el 
ERP, saben cómo proceder para obtener la información que se necesita, los datos 
son fiables y la información llega con normalidad y rapidez: 

“La información financiera es fluida, actualizada. De una manera 
mecánica y automática cada usuario dispone los resultados por divisiones y  por 
áreas. Hoy en día podemos decir que es un sistema básico de gestión que está 
funcionando,…, por suerte los procesos básicos están cubiertos 
satisfactoriamente.” 

En conclusión, podemos afirmar que las evidencias observadas en 
CESA llevan a confirmar las proposiciones 2 y 3 de este trabajo. 

4.3. Grado de Éxito 

El éxito del cambio de un SCG (v5) se va a medir a través de la 
distancia (GAP) que potencialmente existe entre las expectativas (qué se espera) 
de los sujetos frente a las nuevas técnicas de gestión implantadas y las realidades 
(qué son). 

Recogemos las evidencias empíricas en CESA en torno a esta variable, 
apoyándonos en un cuestionario de 12 cuestiones, valoradas en una escala Likert 
del 1 al 5. El análisis del cuestionario del Director DCF revela un promedio de 
2,83 tanto para las expectativas sobre las utilidades del sistema (antes), como 
para las realidades de las utilidades obtenidas con la implantación del sistema 
(después). Por lo que el grado de éxito puntuado por el Director DCF es máximo, 
debido que la diferencia (GAP) entre las dos dimensiones es cero. 

 



El Director AF muestra una opinión algo distinta respecto a este 
aspecto. La puntuación en las dos dimensiones (expectativas-realidades), obtiene 
igualmente en promedio un nivel alto, con un 5 en la dimensión de las 
expectativas y un 4,33 para la dimensión de las realidades, generando una 
diferencia (GAP) de 0,67, muy cerca del grado máximo de éxito. Tal valoración 
se debe, en su opinión, al hecho que hay algunas utilidades que se pueden 
mejorar, aunque sean mucho mejor de lo que eran antes.  

El hecho de que la valoración de las expectativas que ambos sujetos 
tenían del sistema haya sido diferente, es algo que ha llamado enormemente la 
atención de los investigadores y que hemos considerado oportuno analizar con 
mayor detalle. Ambos directivos tuvieron unas expectativas altas respecto a las 
mejoras que el sistema iba a ofrecer en la disponibilidad de la información a 
tiempo real, en la capacidad de analizar los costes y en la potencialidad de 
reducir el número de empleados e incrementar la rentabilidad de la empresa. 

Las respuestas del Director DCF pone de manifiesto, que valoró más la 
implantación del nuevo sistema, por su potencialidad en mejorar la información 
sobre los costes y la gestión en el ámbito directivo, y menos por su capacidad de 
mejorar la información económica-financiera y favorecer el uso de los SCG en 
niveles o mandos inferiores dentro de su unidad de negocio. 

Las evidencias empíricas llevan a considerar que se ha producido en 
CESA un cambio real de los hábitos y modos de pensar y actuar de la 
organización y sus diferentes individuos, más en un sector analizado que en otro. 
En general, las expectativas que CESA tenía del nuevo SCG, las normas y reglas 
que se deseaban establecer, las relaciones y análisis que se querían efectuar, han 
coincidido con las realidades alcanzadas con la implantación del ERP, con el tipo 
y uso que éste tiene desde el lado más práctico. La declaración del Director DCF 
a este respecto deja constancia de esta situación: 

“No hay diferencias porque nosotros, a la hora de tomar la decisión 
nos informamos bastante y sabíamos desde uno principio las limitaciones que 
íbamos a tener. Sabíamos que este cambio suponía mejoras en una parte, pero 
sacrificios en otra. Esto desde un principio lo teníamos asumido. Asumimos que 
teníamos que sacrificar ciertas cosas para dar este cambio.” 

Las evidencias empíricas en CESA llevan a confirmar la proposición 4. 
Se ha observado un alto grado de institucionalización de las reglas y rutinas 
contables del nuevo sistema y un grado alto en el éxito del cambio. En línea con 
Burns y Scapens (2000) y Perren y Grant (2000), el diseño e implantación del 
cambio del sistema de gestión de CESA, desde el lado más teórico o hipotético 
se ha concretado en un cambio real de los hábitos y rutinas de la organización y 
de sus diferentes individuos.  

5. CONCLUSIONES 

El análisis del caso de la implantación de un ERP en la empresa CESA, 
ha permitido contrastar empíricamente las relaciones teóricas planteadas en torno 
al objetivo general de este estudio. 

Con base en las evidencias empíricas observadas, podemos identificar 
que los motivos relacionados con el cambio de los SCG fueron la salud 



empresarial y la competitividad. En cuanto al proceso de cambio, hemos 
observado un alto grado de interiorización que ha permitido un algo grado de 
institucionalización de los SCG en los hábitos y rutinas de la organización, 
debido a factores como: el proceso de planificación del cambio, el nivel de 
confianza en el líder del proceso y la implicación de las personas. Así como los 
conocimientos y experiencias trasmitidas en la organización por el Director AF, 
que actuó como líder del proceso, el uso de firmas de consultorías externas en la 
capacitación de los usuarios y la adquisición de los recursos materiales e 
informáticos imprescindibles en la implantación del sistema de gestión.  

En cuanto al grado de éxito del cambio, hemos observado que las 
expectativas que CESA tenía del nuevo SCG, las normas y reglas que se 
deseaban establecer, así como las relaciones y análisis que se querían efectuar, 
han coincidido con las realidades alcanzadas con la implantación del ERP, y con 
el tipo y uso que éste tiene desde el lado más práctico. 

REFERENCIAS 
AMAT, J.; CARMONA, S., y ROBERTS, H. (1994). Context and change 

in management accounting systems: A Spanish case study. Management 
Accounting Research, 5(2), pp.107-121. 

ARAÚJO PINZÓN, P. (2003) Nuevo institucionalismo, teoría de la 
estructuración y cambio en los sistemas y prácticas de contabilidad de gestión: 
teorías y métodos de investigación, Revista Española de Financiación y 
Contabilidad, 32(118), pp.693-724. 

BARRACHINA, M; RIPOLL, V., y GAGO, S. (2004) Social research 
evolution in management accounting: reflection using Bunge`s theory. Critical 
Perspectives on Accounting, 15, pp.701-713. 

BERGER, P.L. y LUCKMANN, T. (1967) The Social Construction of 
Reality.  Traducido al castellano (1968), Buenos Aires: Amorrortu. 

BURNS, J. (2000). The dynamics of accounting change. Inter-play 
between new practices, routines, institutions, power and politics, Accounting, 
Auditing, Accountability Journal, 13(5), pp.566-596. 

BURNS, J., y SCAPENS, R.W. (2000) Conceptualizing management 
accounting change: an institutional framework.  Management Accounting 
Research, 11, pp.3-25. 

BURNS, J., y VAIVIO, J. (2001) Management accounting change, 
Management Accounting Research, 12, pp.389–402. 

CASSIA, L., PALEARI, S., y REDONDI, R. (2005). Management 
Accounting Systems and Organisational Structure. Small Business Economics, 
25(4), pp.373-391. 

CHENHALL, R.H. (2003) Management control systems design within its 
organizational context: findings from contingency-based research and directions 
for the future. Accounting, Organizations and Society, 28, pp.127-168. 

COVALESKI, M., y DIRSMITH, M. (1988) An institutional perspective 
on the rise social transformation and fall of a university budget category, 
Administrative Science Quarterly, 33, pp.562-587. 

COVALESKI, M.A.; DIRSMITH, M.W., y MICHELMAN, J.E. (1993). 
An institutional theory perspective on the DRG framework case-mix accounting 
systems and health-care organizations, Accounting, Organizations and Society, 
18(1), pp.65-80. 



DAVILA, A., y FOSTER, G. (2005). Management accounting systems 
adoption decisions: Evidence and performance implications from early-
stage/startup companies. Accounting Review, 80(4), pp.1039-1068. 

DAVILA, T. (2000). An empirical study on the drivers of management 
control systems’ design in new product development. Accounting, Organizations 
and Society, 25, pp.383-409. 

DAVILA, T. (2005) An exploratory study on the emergence of 
management control systems: formalizing human resources in small growing 
firms, Accounting, Organizations and Society, 30, pp.223-248. 

GOSSELIN, M. (1997). The effect of strategy and organizational 
structure on the adoption and implementation of activity-based costing. 
Accounting, Organizations and Society, 22(2), pp.105-122. 

GRANLUND, M. (2001). Towards explaining stability in and around 
management accounting systems, Management Accounting Research, 12, 
pp.141-166. 

GRANLUND, M., y LUKKA, K. (1998). It’s a small world of 
management accounting practices, Journal of Management Accounting 
Research, 10, pp.153-179.  

GRANLUND, M., y TAIPALEENMAKI, J. (2005). Management control 
and controllership in new economy firms-a life cycle perspective. Management 
Accounting Research, 16(1), pp.21-57. 

GRANT, P., y PERREN, L. (2002). Small Business and Entrepreneurial 
Research: Meta-theories, Paradigms and Prejudices, International Small 
Business Journal, 20 (2), pp.185-211. 

GREENHALGH, R.W. (2000). Information and the transnational SME 
controller, Management Accounting Research, 11, pp.413-426. 

HOWORTH, C., y WESTHEAD, P. (2003). The focus of working capital 
in UK small firms, Management Accounting Research, 14, pp.94-111. 

HUSSAIN, M., GUNASEKARAN, A., y LAITINEN, E. K. (1998). 
Management accounting systems in Finnish service firms. Technovation, 18(1), 
pp.57-67. 

JOHANSSON, I.L., y BALDVINSDOTTIR, G. (2003). Accounting for 
trust: Some empirical evidence. Management Accounting Research, 14(3), 
pp.219-234. 

LAITINEN, E. (2001) Management accounting change in small 
technology companies: towards a mathematical model of the technology firm, 
Management Accounting Research, 12, pp.507–541. 

LÖFSTEN, H. y LINDELÖF, P. (2005). Environmental hostility, 
strategic orientation and the importance of management accounting - an 
empirical analysis of new technology - based firms. Technovation, 25(7), 
pp.725-738. 

MAES, J.; SELS, L., y ROODHOOFT, F. (2005). Modelling the link 
between management practices and financial performance. Evidence from small 
construction companies. Small Business Economics, 25(1), pp.17-34. 

MALINA, M. A., y  SELTO, F. H. (2004): Choice and change of 
measures in performance measurement models. Management Accounting 
Research, 15(4), 441-469 

MARRIOTT, N., y MARRIOTT, P. (2000). Professional accountants and 
the development of a management accounting service for the small firm: barriers 



and possibilities, Management Accounting Research, 11, pp.475-492. 
MOORES, K., y YUEN, S. (2001). Management accounting systems and 

organizational configuration: a life-cycle perspective. Accounting, Organizations 
and Society, 26(4-5), pp.351-389. 

PERREN, L., y GRANT, P. (2000). The evolution of management 
accounting routines in small businesses: a social construction perspective, 
Management Accounting Research, 11, pp.391-411. 

PERREN, L., y RAM, M. (2004): Case-study Method in Small Business 
and Entrepreneurial Research: Mapping Boundaries and Perspectives. 
International Small Business Journal, 22(1), 83-101. 

REID, G.C., y SMITH, J.A. (2000). The impact of contingencies on 
management accounting system development, Management Accounting 
Research, 11, pp.427-450. 

ROPER, S. (1998). Entrepreneurial Characteristics, Strategic Choice and 
Small Business Performance. Small Business Economics, 11(1), pp.11-24. 

SIMONS, R. (1995). Levers of control: How managers use innovative 
control systems to drive strategic renewal. Boston: Harvard Business School 
Press. 

WAWERU, N.M.; HOQUE, Z., y ULIANA, E. (2004) Management 
accounting change in South Africa, Accounting, Auditing & Accountability 
Journal, 17(5), pp.675-704. 

YIN, R.K. (1994) Case Study Research, Applied Social Research 
Methods Series, Vol. 5, Thousand Oaks, CA: Sage. 


